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bilis brillante gris grafito 
acerca de los dibujos de Angélica María Zorrilla

P a u l a  R o n d e r o s *

***

La dureza de la punta del lápiz depende de la proporción de mezcla de arcilla 
y grafito, y esta determina la fricción del trazo. Dedos en pinza, punta afilada, 
papel vivo, manchado. Mutua incidencia entre la naturaleza del soporte y el 
trazo. Deriva. Vértigo. Conjunción de fuerzas, resistencias y tonalidades sobre 

la superficie del papel, sutil la urdiembre a contraluz. Se mueve su cuerpo quedándose 
ella ahí sentada. Pendula sobre el profundo surco que aparece en medio del campo 
visual: abismal, inconmensurable. Contempla su sombra justo en el vértice de unión 
del cuerpo con el espacio, la perpendicular del brazo suspendido, las tensiones de la 
mano, la articulación de los dedos. Es cuestión de calibrar fuerzas y pesos. Levedad. 
Pequeña muerte. Sobre el papel posado, oreado, tinturado, aparecen líneas de luz. 
Es brillante el grafito. Delicados trazos cortos sostenidos, gestos precisos: como agua 
sobre piedra, fría, grave. Navega el papel a merced de humores y neumas con la aguja 
del grafito como brújula al filo del abismo

No sé respirar con calma, definitivamente no sé respirar; así y por eso, me 
aferro al silencio que mantiene la noche y me duermo muchas veces sin 
entender. No entiendo lo que pasa, no entiendo por qué pasa. Es un eterno 
presente, un presente que no se presenta pero que permanece.

Respirar: abrir/cerrar/sístole/diástole/inhalar/exhalar/adentro/afuera.

Un dibujo de Zorrilla revela el mundo de la maravilla. Al detenerse se encuentran las 
texturas de la geometría sagrada. Un vórtice abierto por la conjunción de la habilidad 
técnica y la idea preciada, preciosa. Cada elemento y su significado, juntos el sentido. 
Demorarse en el cruce del papel vivo y la naturaleza que en él crece. Sumergirse en el 
pliegue rugoso producto de la lucha constante por la creación. Los dibujos en conjunto 
describen un recorrido. Palabra adecuada para describirlo: Melancolía.

cómo citar: Ronderos, Paula. “bilis brillante 
gris grafito”. Desde el Jardín de Freud 17 (2017): 
237-238, doi: 10.15446/djf.n17.65528.
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Desde la teoría humoral, la melancolía —humo negro que turba la vista—, puede 
tener diferentes concentraciones, tonos y densidades de acuerdo con la propensión de 
cada individuo, puede mezclarse con sangre, cólera o flema en variadas proporciones. 
Tinturarse, matizarse. La composición de la sustancia permite explicar sus manifes-
taciones orgánicas. Gradaciones de gris. Combinaciones: como la arcilla y el grafito. 
Melancolía se destila fuera mediante el roce sobre el papel, rastro de polvillo compacto, 
negro agrisado de lustre metálico se desliza por los resquicios. El lápiz captura fuerza 
y movimiento, fija la imagen del siendo en líneas que no se disuelven en el vacío sino 
que hieren, huella de sombra, el papel. Dibujar es el acto de transmutar los elementos, 
desplegar en simultánea la figura y el ser,

me gusta mirar las líneas de los cuerpos y sus progresivas transformaciones, 
por eso me gusta dibujar, extenderme en el espacio y el tiempo, borrar, 
deshacer y volver a hacer sobre lo que ya se hizo. Un diálogo de uno mismo 
y todos los otros unos mismos que hemos sido.

Pulsión en lucha contra la inercia. Ritmo de respiración al compás del espíritu que 
trasiega, desea, parpadea. Aguanta respirar. El palpable desasosiego fluctúa entre el 
detalle y la totalidad, abriéndose y cerrándose, como un bizarro instrumento óptico. 
Los músculos del ojo se tensan y se relajan para enfocarse: miniaturas minúsculas bajo 
el sino trágico de la hipermetropía.

hago imágenes como las que me gusta ver. Son imágenes mías, son imágenes 
que me hacen ser; al irlas dibujando me concentro en seguir minuciosamente 
todas sus determinaciones y, cuando las veo y las contemplo con el tiempo 
y las manos limpias, ellas me muestran cómo he sido, cómo han sido todas 
esas angélica maría. Son ellas quienes tejen el recorrido que he hecho en 
mí, quienes me cuentan mi historia sin dejar a un lado la de ellas.

Sobrevivirse mediante el hacer como única manera de sobrellevar la vida, de existir en 
la desazón. Bilis agrisada con lustre metálico, afilada, cuya huella absoluta e indeleble 
se extiende, necesaria e ineludible; vivir con ella, trabajarla, darse forma al dar forma 
a minúsculos coágulos grafitados sobre el papel.


